
LAS OFRENDAS DE SAN FRANCISCO *' 

"Un regalo siempre busca su recompensa..." 
(The Havamal). 

JANET LONc-Sous 

Marcel Mauss definió el ofrecimi~to de un regalo corno un acto 
teóricamente voluntario, desinteresado y espontáneo, pero que es, en 
realidad, la iniciación de un contrato que obliga a una retribución 
(Mauss, 1967: 1). Probablemente fueron los dioses con quienes los 
hombres' hicieron sus primeros contratos: con ellos fue indispensable 
intercambiar favores y especialmente peligroso no hacerlo. El hombre 
antiguo creía que tenía que comprar el favor de los dioses por medio 
de ofrendas o sacrificios, los cuales seríán oportunamente recompensa~ 
dos y que era posible alejar las influencia malévolas a través de un 
contrato establecido con los seres divinos (ibid., 1967: 13-14 ) . 

Existe la creencia entre muchos fieles que la devoción a un dios 
o santo en particular puede funcionar como un contrato a largo 
plazo, proporcionando, en retribución, protección durante toda la vida. 
Se consideran contratos a corto plazo los que estipulan un sacrificio 
u ofrenda específica y terminan cuando la promesa o manda ha sido 
cumplida. Se utilizará este concepto en el análisis e interpretación de 
una fiesta de otoño en el centro del Estado de Guerrero. ** 

Las fiestas y ofrendas en M esoamérica 

Las ofrendas y sacrificios para aplacar y complacer a los dioses 
fueron importantes en el ritual prehispánico mesoamericano. Según 
la costumbre azteca los ritos se llevaban a cabo antes del aconteci­
miento, con la idea de influir en el resultado al obligar a los dioses 
a recompensarlos. (Broda, 1971). 

* Agradezco los comentarios y sugerencias sobre este trabajo a Johanna Broda. 
Dora Heyden y Carmen Aguilera. 

** Tuve ocasión de estar presente en esta fiesta en los años 1985, 1986, 1987 Y 
1988. 
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Puesto que la sobrevivencia misma dependía del logro de una 
buena cosecha, muchas ceremonias del culto azteca estaban asociadas 
al ciclo agrícola. Después de la siembra de primavera se sacrificaban 
niños pequeños en honor a Tlaloc, dios del agua. Era importante que 
los familiares derramasen muchas lágrimas en el camino al sitio del 
sacrificio porque esto aseguraría el comienzo de las aguas, ya que se 
consideraban semejantes a la lluvia (Sahagún 1982: 99). En cambio 
era de mal agüero llorar durante la ceremonia de otoño de Ochpaniztli, 
en honor a Teteo innan, cuando era sacrificada una representante de 
la diosa de los mantenimientos, Chicomecoatl. (Ibid., 1982: 123). 
Ahora era preciso. que las lluvias empezaran a disminuir para per­
mitir la maduración y el secado de los elotes. 

Aunque las fiestas religiosas que se celebran hoy en día en muchas 
regiones son para honrar a santos católicos, todavía contienen parte 
importante de creencias y ritos precolombinos. Esto sucede especial­
mente en zonas aisladas del Estado de Guerrero . 

. En efecto, desde la conquista espiritual del Nuevo Mundo, los 
indígenas procuraron hacer coincidir las fechas de- sus ceremonias con 
las de las fiestas cristianas para que fueran permitidas por los sacerdo­
tes católicos que combatían los cultos nativos. 

Tales. fiestas actuales en el México rural han evolucionado hasta 
constituir una amalgama de elementos mesoamericanos y del catoli­
cismo hispano. Algunos investigadores (Vogt, 1976; Brandes, 1988) 
han notado que las celebraciones se están volviendo más elaboradas 
y complejas, en vez de desaparecer o perder su contenido simbólico. 
Se ha observado que estas celebraciones tienen la flexibilidad necesaria 
para ajustarse a las cambiantes condiciones sociales, 10 que permite 
su continuidad, muy importante en la vida de las comunidades. 

San Francisco Olinalá 

El pueblo de Olinalá, Guerrero, en la Sierra Madre del Sur, es 
muy conocido por sus artesanías de laca, de alta calidad. Es conocido, 
además, por "la fiesta de San Francisco", celebrada en su día, el 4 
de octubre, también llamada "la fiesta de los masúchiles" y "la fíes-­
ta de los chiles". 

Los habitantes de Olinalá son mestizos en su gran mayoría. La 
población de las rancherías alrededor del municipio está formada por 
hablantes de náhuatl. Un setenta por ciento de la población se gana 
la vida con lo que llaman "la artesanía". Han mantenido un alto 
nivel en la calidad de su producción, que tiene, por lo tanto, mucha 
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demanda en los mercados nacionales e intern~cionales y les ha pro­
porcionado una prosperidad poco común en el México rural, que se 
cvjdencia en la celebración. de su fiesta anual. 

La característica más sobresaliente de la fiesta son las ofrendas 
presentadas a San Francisco: grandes estandartes decorados con flores 
y chiles, llamados 'masúchiles', son llevados a la iglesia como ofrendas 
para el santo (figura 1). También son numerosas las guirnaldas de 
flores de cempasúchil intercaladas con chiles (figura D). La actuación 
de los 'tecuanis', danzantes vestidos con disfraces (figura m), es otro 
rasgo que identifica estas festividades. 

Esta es la, celebración más importante del año para el pueblo de 
San Francisco Olinalá. En muchos aspectos es una fiesta típica del 
México rural con un santo visitante que encabeza la procesión religiosa 
por las calles del pueblo camino a la iglesia. Jóvenes y niños, con 
máscaras y disfraces, bailan la danza de M aros y Cristianos, los Doce 
Pares de Francia y la Danza del Tecuaní. Bandas de música de viento 
vienen de pueblos cercanos para animar la fiesta y por la noche ilu­
minan el cielo los fuegos artificiales. El evento final es una misa cele­
brada en la iglesia de San Francisco el día del santo. Es visible una 
combinación de elementos seculares y religiosos en las festividades. 

Una revisión de la literatura acerca de la función de la fiesta pro­
porciona varias, explicaciones para su perpetuación. Han sido analiza­
das como: 1) un mecanismo para mantener el orden en la comunidad; 
2) un medio recreacional que permite un descanso del mOnótono 
trabajo diario; 3) una manera de redistribuir los recursos ecoI)ómicos 
entre la población; 4) un procedimiento que ayuda a disIIli1'l:uir, las 
fricciones locales por medio de la comunicación y cooperación nece­
sarias para su organización y 5) una costumbre que ayuda a estimular 
una sensación. de solidaridad dentro de la comunidad (Brandes, 1988; 
Munch, 1986, y Reina, 1967). ,'" 

Una fiesta también da a la población la oportunidad de pagar sus 
promesas y mandas, a la vez que les ofrece la ocasión de venerar al 
santo patrón del pueblo. Es este aspecto de la ceremonia el' que se 
piensa analizar al examinar la importancia simbólica atribuida a las 
ofrendas en la fiesta de San Francisco. 

Tres adornos juegan un papel simbólico en las ofrendas de esta 
fiesta: los chiles (Capsicum annuum) ; el cempasúchil (Tagetes spp.) y 
el pericón (Tagetes spp.). Son plantas nativas del Nuevo Mundo 
y tienen una larga tradición cUltural en México. 

Cuando llegaron los españoles en 1519, las tres plantas tenían un 
papel significante en el rito azteca. Los chiles formaban parte de las 
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FIG: 1; Tres fonnas de 'masúchiles'. 

CEMPASÚCHIl 

CHILE SERRANO 

. FIG: H. San Francisco adornado con 
guirnaldas de flores y chiles. 
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FIG.IV. Representante. de Tláloc cargando una pianta de 
maiz y el bastón florido ~n lá. fiesta· de Etzalcilaliztli. (C6dice 

Magliabecchiano). 

FIG. V. Planta de maíz u!ada en la ce­ FIG. VI. Iztacoliuhqui, dios del hielo, 
remonia d~ la ~'velacióa de. la .~sp¡:ga": . portando siInoo1os. de otros dioses en la 

fiesta 4e Ochpaniztli. (é6diée Borb6ni­
,1 cus)•. 
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ofrendas a los dioses del agua durante la fiesta de Etzalcualiztli en 
mayo o junio y adornaban la estatua de Chicomecóatl durante el mes 
de Ochpaniztli (septiembre). Solían incluirlos en las ofrendas de co­
mida colocadas ante las imágenes de los dioses importantes a lo largo 
del año. 

El cempasúchil (cempoalxóchitl) era la flor sagrada de los aztecas 
quienes la usaban para indicar rango y estatus social. Estaba aso­
ciada a los dioses del agua y la vegetación en, cuyas ceremonias se 
entregaba como ofrenda. 

La flor de pericón tenía una relación cercana con Tlaloc. Formaba 
parte del oztopilin o bastón florido, uno de los símbolos más importan­
tes para la identificación de este dios. Pétalos de esta flor eran espar­
cidos por el piso del templo de TIaloc en la fiesta de EtzaIcualiztli 
y sus: flores pulverizadas se, usaban, como anestesia, echándolas en la 
cara de las víctimas antes del sacrificio durante la fiesta de Xocotlhuetzi 
(Sahagún, 1982: 86). 

La diosa azteca de las flores, Xochiquetzal, era honrada, con una 
fiesta anual el 6 de, ,octubre del calendario juliano, fecha, q1le corres­
ponde al 16 de octubre en el calendariO' gregoriano. La celebración 
fue conocida como "la despedida de las flores" puesto que muy pronto 
se marchitarían. Este día los jóvenes se adornaban con flores y bailaban 
en procesión, cargando una ofrenda de tres ramas verdes de la plan­
ta de maíz. El fraile Diego Dudn notó que la gente prefería no hablar 
del significado de esta fiesta y sospechó que algunos pueblos celebraban 
"la despedida de las flores", en vez de honrar a San Francisco el 4 de 
octubre (Durán, 1951, II: 193). .... 

Las tres plantas juegan un papel significante en las ofrendás a San 
Francisco durante la fiesta anual en su honor. Los participantes en 
la procesión religiosa llevan guirnaldas de cempa8Úchiles de color na-, 
ranja y amarillo alrededor del cuello. También se llevan en grandes 
cubetas a la iglesia en donde serán ofrecidas al santo. Frecuentemente 
se intercalan chiles, jalapeños o serranos entre las flores, lo cual pro­
duce. un efecto muy vistoso. Estas guirnaldas se cuelgan del barandal 
del altar o del cuello de la estatua de San Francisco, que desaparece 
bajo una masa de flores. 

Los M asúchiles 

La palabra 'masúchil' está compuesta de dos palabras en náhuatl: 
ma es una abreviatura de maitl, ,[mano] y súchil es una variación de 
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la palabraxochitl [flor]. La traducción literal de 'masúchil' sería "un 
manojo de flores". 

Un masúchil es un estandarte de mano cuya altura puede variar 
entre cincuenta centímetros y dos metros. Está construido con un palo 
de madera y ramas laterales amarradas al palo principal. Tanto las 
ramas como el palo central están envueltos con hojas verdes de zapote 
(Diospyros ebenaster Retz.). Esto les da la apariencia de hojas de la 
planta del maíz verde. 

La figura IV muestra a un representante de Tlaloc, cargando la 
planta del maíz en la procesión durante la fiesta de Etzalcualiztli. Se 
presentó una ofrenda similar en la ceremonia contemporánea de «la 
velación de la espiga", celebrada a fines de septiembre. (figura v). Es 
posible que el 'masúchil' sea una evolución de la antigua ofrenda por­
tada por el representante de Tlaloc. 

En la fiesta de San Franciscose llevan ma8Úchiles profusamente 
decoradas con guirnaldas de cempasúchil y pericón, junto con gran­
des chiles rojos y verdes que les proporcionalJ gran colorido. Estas 
bellas ofrendas son construidas con mucho esmero y reflejan el fino 
trabajo característico de los artesanos locales. 

Nueve días antes de la fiesta, las comunidades de los alrededores 
empiezan las peregrinaciones para ofrecer sus 'masúchiles' a San Fran­
cisco. En la iglesia se celebra una misa especial para cada una y 
ellas, a su vez, hacen entrega de su contribución para: ayudar a los 
gastos de la fiesta. 

Después de ser presentados al santo, los masúchiles se colocan en 
recipientes de madera hechos especialmente para que queden en po­
sición erguida enfrente del altar y alrededor de las paredes interiores 
de la iglesia. El santuario queda literalmente repleto de flores y chiles 
cuya combinación produce un aroma potente que impregna la iglesia 
entera. En la fiesta de 1987 pude observar la presentación de más 
de seiscientos masúchiles, puesto que fue un año de buenas cosechas de 
cempasúchiles y chiles. Los estandartes quedan allí durante la. noche 
y el mayordomo los distribuye entre la población después de celebrar­
se la misa el 4 de octubre. 

La gente guarda el 'masúchil' como objeto sagrado por algunos 
meses: cuando se seca lo desmonta y conserva las semillas de los chiles 
y de los cempasúchiles para utilizarlas en la próxima siembra. 

Puede detectarse un sentimiento de orgullo y cumplimiento en la 
presentación de un 'masúchil' excepcionalmente bien hecho. Este es 
un buen ejemplo de "cultura expresiva" definida por Hugo Nutini 
como ese aspecto de una cultura que no es instrumental y que se 
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asocia' directamente con;~llIi" estad~ psicológicp antecedente; (Nutini, 
1988 : 21). El 'masúchil' es una manifestaci6n pública; del ctunpli­
mimto de ¡una manda .. religiosa. Adem~ "pr~porciona ima. 'oportunidad 
adicional de competir conJosvecinos~ elemento',ya,pr:esente en lama'! 
mifactura de lasartesaruas:, 

, El uso ,del 'chile, en la decoración :de los .estandartes tiene v.añas 
explicaciones: . sondecolorci fuertes lO"<lue da· un toque' de, belleza" al 
'masúchil'. Esto sería una consideración importante en una comunidaq 
artÍlltica como la de OUnalá. También SQn fáciles de ,cqloc~ y,li\janos, 
por lo que sólo necesitan un ,alambre delgado para sosteI).edos ~n su 
lugar; Además, SOn muy abundantes en esta época, del año. ,Las ,floreS 
,de cempasúchil y pericón son una ofrenq.a tradicional de otoño . 

. ,Los ,olinaltecos ,no ofrecen·.una explicación con,fiable acerca. del 
origen del 'masúchil' como ofrenda a San. f:rancisco. A, cualquier 
pregunta, sobre ,su P9Sible significado, simplemente contestliI1 .','sólo 
Dios,sabe" y agregaq. que están siguiendo unacO$tumbre qu~,siempre 
ha formado parte de la fiesta de Olinalá., , ' 

,Aunque sin explicaciones detalladas, todos están de acuerdo en 
expresar la creencia de que una buena fiesta producirá una mejor 
cosecha. en noviembre. Pude detectar, sin embargo, cierta ambivalen­
cia puesto que agregan que ahora la fiesta es sólo. un pretexto para 
divertirse. Sea cual sea el significado implícito del 'masúchil', éste 
ha llegado a formar parte de la tradición de la fiesta y es una fuente 
de orgullo para los habitantes del pueblo. 

El entretenimiento como elemento de intercambio' 

1\.fauss, al definir la "prestación" o el "regalo", incluyó entre ellos 
los servicios y diversiones como elementos del intercambio entre hom­
bres y dioses. La danza del tecuani puede, con este criterio, ser inter­
pretada como ofrenda. 

Los jóvenes y niños que se disfrazan, de jaguares y bailan esta 
danza, están participando en los vestigios de un rito antiguo asociado 
con el ciclo agrícola. 

Los olmecas del Preclásico adoraban al jaguar como Una deidad 
del agua, relacionada con la fertilidad y la cosecha. Tezcatlipoca tam­
bién fue ligado con el jaguar y muchas veces se encuentra represen­
tado portando una piel de este animaL Se le consideraha patrono de 
las· siembras, que podía protegerlas o destruirlas. 

El término náhuatl tecuani proviene de te :[gente], cua [comer] y 
ni [agente] (Horcasitas, 1980: 252). Generalmente se traduce como 
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~'devorador de hombres", y ha llegado a tener una asociación muy 
eStrecha cón la danza del tigre, de· raíces prehispánicas, . aunque éste 
no era: el· significado que tenía en la época de la conquista. Durán 
lo· definió como 'qualquiera cossa que pica o muerde aora sea pon­
conossa agor,a no..•" (Durán, 1951, n: 180). 

, .LOfi ~~tecuani~" inician sus actividades durante la segunda mitad 
del mes de agosto, "saliendo" todos los domingos hasta el día de. San 
Francisco. ,Al1nque profesan danzar "para las siembras", su función 
parece ser, más bien, la de entretener y divertir a los espectadores . 

.La participación en esta danza está limitada a los jóvenes y niños 
v~rones, Toqos portan máscaras de. madera que representan cabezas 
estiíizad~de tigres y trajes completos de color anaranjado y ama­
rillo con manchas negras pintadas en la tela para semejar la piel de 
-qn tigre.. Con este disfraz, . ellos asimilan el papel del jaguar y parecen 
transformarse en el animal mismo. Es evidente que disfrutan de su 
actllación mientras dan zarpazos al· aire con las manos y amenazan 
al· público con su rabo de mecate. Toman su papel de "tigres" muy 
a, pecho .y ofrecen una imitación convincente del animal. 

,Esta danza es lo que ha perdurado de un antiguo drama que 
representaba una escaramuza entre· un cazador y un jaguar que había 
estado amenazando a la· gente y destruyendo las cosechas. En la ver­
sión olirialteca original, la cacería del animal duraba algunas horas 
hasta que lo capturaban, le daban muerte y lo desollaban. En seguida 
su carne era repartida entre la gente del pueblo, mientras la piel se 
aprovechaba para hacer unos calzones para el mayordomo del pueblo 
(Comunicación de Socorro Sánchez). Lo único que ha sobrevivido 
del drama es el disfraz de jaguar y la imitación del comportamiento 
felirio. 

La personificación del jaguar es frecuente en las fiestas guerreren­
ses. Hay muchas versiones de la danza, todas relacionadas con el ciclo 
agrícola y las cosechas. Varias investigaciones han sido publicadas 
sobre la danza del tigre en la fiesta de la Santa Cruz la primera se­
mana de mayo en Zitlala y Acatlán, Guerrero (Broda, ms; Saúnders, 
1984; Sepúlveda, 1973 y Suárez, 1978). 

Antecedentes de la fiesta 

Los ancianos de Olinalá afirman que siempre se ha celebrado la 
fiesta de loS 'masúchiles' en el pueblo, pero que ahora que hay más 
dinero, la hacen "más bonita". 

Una versión más sencilla de esta misma fiesta se celebra en Te­
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malacatzingo, una aldea aislada de habla náhuatl, localizada en el 
noreste del estado de Guerrero. La comparación de las ofrendas de 
ambas fiestas ayuda a comprender el significado del 'masúchil'. 

San Miguel Temalacatzingo celebra su fiesta patronal el 29 de 
septiembre. La primera ofrenda del día consiste en una taza de cho­
colate caliente y un pan· dulce que se colocan enfrente de la imagen 
de San Miguel en la capilla de su mismo nombre. 

Los 'masúchiles' de Temalacatzingo son parecidos a los de Olinalá 
pero contienen más variedad de frutas y verduras. Se amarran elotes, 
chiles, jitomates y calabazas a los estandartes, Se colocan chiquihuites 
llenos de chiles, frijoleS, maíz y sandías frente al altar y se cuelgan 
guirnaldas de flores de cempasúchil intercaladas con chiles, alrededor 
de las paredes interiores de la capilla. Estas ofrendas tienen muchas 
características semejante.'! a las de la ceremonia de los primeros frutos 
de la cosecha, tradicionalmente celebrada en Temalacatzingo en el 
mes de septiembre cuando maduran los primeros elotes. En cada casa 
del pueblo se hierven elotes en agua, a la que se agregan flores de 
pericón para darles sabor y el color amarillo. Ya cocidos, los elotes 
se colocan en una cubeta junto a la puerta de entrada para ofre­
cerlos a los visitantes e intercambiarlos con los vecinos. 

Los tecuarus también "salen'~ en Temalacatzingo, pero su actuación 
se parece más a un rito que se lleva a cabo para beneficio personal 
que al espectáculo público presentado en Olinalá. Aquí la represen­
tación muestra una escaramuza entre cazadores que tratan de lazar 
a los animales con una reata; llevan además una ardilla disecada, que 
ellos llaman zorro, montada en un palo con el que hacen gestos obsenos 
a los tecuanis, picándoles en las áreas genitales con la cabeza de la 
ardilla. Este comportamiento no sería aceptable en público sin la pro­
tección de la identidad brindada por las máscaras y una relajación 
general de las normas sociales durante la fiesta. 

Características importantes de la procesión son la carga del santo 
y el uso de cohetes, velas e incienso. Como no hay sacerdote católico 
en la aldea, un rezandero de la capilla actúa como tal y dirige las 
oraciones. En esta fiesta no se han observado danzas de orígen europeo 
como M oros y Cristianos o Los Doce Pares de Francia. La ceremonia 
en Temalacatzingo es más indígena y menos sofisticada que la de 
Olinalá. 

En esta sencilla fiesta de las primicias encontramos el prototipo 
de la fiesta de los 'masúchiles', tal como se llevaba a cabo en Olinalá 
antes que alcanzaran un nivel de vida más alto, debido a las artesa­
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nías de laca. El 'masúchil' mismo ha evolucionado para 'convertirse 
en un símbolo expresivo de "los primeros frutos". 

Otras ceremonias de otoño 

La fiesta de los masúchiles es sólo una de las ceremonias de otoño 
que se celebran en el estado de Guerrero. La "velación de la espiga", 
mencionada arriba, es un ritual nocturno que se realiza el 24 de sep­
tiembre. Esta ceremonia había caído en desuso . pero fue revivida 
recientemente en las ranchenas cerca de Olinalá. Se. celebra para pedir 
la protección de las siembras y obtener una buena cosecha. 

El 14 de septiembre se celebra la ceremonia del "xilocruz" o "rito 
del maíz tierno", que es el equivalente de la ceremonia de "los pri­
meros frutos de la cosecha" celebrada en todo el país en esta misma 
época del año. En la zona aledaña de Olinalá, consiste en un rito 
privado que cada familia realiza en su propia milpa, durante el cual 
se colocan cruces en cada esquina del labrantío y se quema incienso 
para limpiar la zona de malos espíritus. Hablantes de náhuatl se re­
fieren a esta ceremonia como quitotoca mayantlí [el espanto del ham­
bre]. Es otro rito cuyo objetivo es solicitar la protección de los sembra­
dos de maíz hasta el momento de la cosecha. 

Para esta ocasión se prepara un platillo especial llamado elopozole, 
hecho con maíz tierno, epazote, chile guajillo, calabacitas, trozos de 
elotes y un poco de carne de puerco o pollo. 

La ceremonia puede ser un vestigio del rito prehispánico que se 
celebraba el 15 de septiembre en el calendario juliano (Durán, 1951, 
n: 180). Era la fiesta de Xilonen, como llamaban a la joven diosa 
del maíz. La representaba una doncella de unos doce o trece años, 
quien llevaba una pluma de quetzal verde, que simbolizaba las hojas 
de la planta del maíz, atada a la corona de la cabeza. Se amarraban 
las hojas con un listón rojo para indicar que el maíz todavía no estaba 
maduro. Se esparcían cadenas de flores, chiles, elotes, calabazas y gran 
variedad de semillas por el piso del templo. Antes del sacrificio, un 
sacerdote rápidamente cortaba la pluma verde de la cabeza de la 
doncella y la presentaba a la estatua de Chicomecóatl, lo que puede 
haber simbolizado el corte de los primeros frutos. Cuando las cose­
chas y, por lo tanto, la comida eran abundantes, la llamaban Chal­
chiuhcihuatl (Chalchiuhtlicue) o mujer de piedra preciosa; cuando 
las cosechas habían sido destruidas por una helada temprana y el 
hambre y la necesidad se extendían por toda la tierra, la llamaban 
Chicomecóatl o tecuani y se decía que ella había comido las semillas 
(ibid., 1951, n: 180). 
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, Algunos vestigios de la ceremonia de la "despedida de las flores", 
en honor a Xochiquetzal, son evidentes en esta fiesta. La descripción 
de Durán de la procesión con jóvenes adornados con flores y cargando 
una ofrenda de tres hojas verdes de la planta del maíz, coincide muy 
bien con la fiest~ en Olinalá, si aceptamos, que laplantá del maíz 
es una versión primitiva del 'masúchil'. , 

Es probable que "la'fiesta de l~ 'ma.suchiles"'" sea una celebra­
ción pública y regocijante de la ceremonia privada y solemne, del 
"xilocruz". La proximidad del día del santo patrono daría' a la fiesta 
una bendición oficial durante la Colonia cuando tales fiestas eran, mal 
vistas por la iglesia. 

El propósito implícito de estas dos ceremonias parece ser la súplica 
de protección para las siembras de peligros naturaleS como una helada 
temprana, fenómeno común en el altiplano central o una prolongación 
de la temporada de lluvias en zonas tropicáles como Guerrero. 

Este concepto está bien ilustrado por una 'representación de ltza­
coliuhqui, dios del hielo, en el C6dice Borbónico. Las deidades del 
agua y del hielo participan en la Procesión del Hielo, en hónor a 
Teteo innan, madre de todos los dioses, durante la fiesta de Ochpaniztli 
en septiembre. Es en esta fiesta cuando ninguna lágrima debía de­
rramarse ,en el sacrificio de Chicomecóatl por su analogía con la lluvia. 

La figura que representa a Itzacoliuhqui (figura VI), tiene una 
combinación de insignias de varios dioses. El elote de maíz que lleva 
en la mano izquierda 10 conecta con Xilonen, diosa del maíz; el 
bastón florido y las largas tiras de papel lo identifican como un aso­
ciado de Tlaloc, dios del agua, quien también lo fue del hielo y del 
granizo; el escudo plisado con un punto que' se extiende desde el 
centro lo relaciona con Mictlantecuhtli, dios de la muerte. Paso y 
TroncoSo asocia esta figura con la destrucción de las cosechas por 
una helada temprana, El objeto de la ceremonia fue solicitar a' los 
dioses de la lluvia que no dañaran las siembras con una helada pre­
matura (Paso y Troncoso, 1898: 151). Johanna Broda ha notado la 
relación entre la "fiesta de los primeros frutos" y la antigua fiesta de 
Ochpaniztli (Broda, 1983). 

Hay poco peligro de una helada temprana en zonas tropicales 
como Guerrero; sin embargo, no obstante las diferencias en altitud y 
clima, las ceremonias aztecas eran generales en toda la tierra. En 
ocasiones, la temporada de lluvias se alarga demasiado en el trópico 
destruyendo las cosechas. 
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Conclusiones 

Los elementos más l:mportantes tratados en este artículo, específi­
camente los. chiles, .el,cempasúchil, la flor .de peric6n, y el jaguar han 
sido awdados al agua yIasdeidades del agua desde tiempos remotos. 
Los olinaltecosya no soncollscientes de estos lazos simb6licos; tampoco 
racionalizan sus conviccio.nes acerca del papel' que la fiesta cumple 
para' obtener una· buena cosecha. Estas ideas . han ·llegado a formar 
parte del sistema de creencias de la gente de la zona y ayuda a iden­
tificarlos como grupo cultural, a la vez que refuerza sus' patrones 
de comportamiento t~adicionales. 

Un examen detallado. de las ·ofrendas simbólicas presentadas a los 
dioses y los santos durante la fiesta proporcion6 una base para llegar 
a las siguientes conclusiones: 1) la "fiesta de los 'masúchiles'" tiene 
elementos de las fiestas prehispánicas de Ochpaniztli y la "despedida 
de las flores"; 2) la proximidad de estas celebraciones al díá de San 
Francisco permiti6a la' gente ajustar sus festividades a la fecha del 
santo para no disgustar' al 'clero durante la Colonia; 3) la fiesta, como 
se celebra hoy en día en Olinalá, representa la evolución de un rito 
más primitivo, parecido al que se lleva a cabo en Temalacatzingo; 
4) esta fiesta es una celebración. pública de la ceremonia privada del 
"xilocruz"; 5) el masúchil es una adaptación de la ofrenda prehis­
pánica de las hojas verdes de la planta del maíz; 6) la estructura ha 
evolucionado hasta llegar a ser una manifestación simbólica de la 
ofrenda de los primeros frutos de la cosecha; 7) las guirnaldas de 
cempasúchil, pericón, y chiles son elementos de comportamiento ex­
presivo cuyos componentes se escogen por el contraste de los colores 
y representan vestigios del uso prehispánico de flores y 8) la danza 
del tecuaní es un rasgo cultural que forma parte del complejo de 
convicciones relacionado al ciclo agrícola y aceptado por los olinaltecos. 

La antigua creencia, notado por Marcel Mauss, acerca de obtener 
el favor de los dioses por medio de regalos que serían recompensados 
y que de este modo se podían alejar las influencias malévolas estable­
ciendo un contacto con los seres sobrenaturales, está bien ilustrado en 
la fiesta de Olinalá. 
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